
Espacio Abierto Cuaderno Venezolano de Sociología
ISSN 1315-0006 / Depósito legal pp 199202ZU44
Vol. 15 No. 3 (julio-septiembre, 2006): 597 - 616

El hombre, clave fundamental
en el desarrollo
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Resumen

Aquí se presenta, una disertación sobre los procesos de crecimien-
to económico y las políticas de desarrollo en el contexto de desa-
rrollo sostenible. Analizándose los diferentes enfoques de desarro-
llo centrado en la gente tales como: desarrollo local, ecodesarrol-
lo, desarrollo sostenible, desarrollo a escala humana; y reflexiones
sobre el hombre y su desarrollo. Concluyéndose que el nuevo esti-
lo de desarrollo debe tener como norte una nueva ética, en la cual
los objetivos económicos del progreso estén subordinados a las le-
yes de funcionamiento de los ecosistemas y al respeto de la digni-
dad humana. Donde la economía debe estar al servicio de la vida y
orientada no solo a generar crecimiento económico, sino que ade-
más se potencie el desarrollo del ser humano.
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Man, the Fundamental Key to Development

Abstract

We present herein a dissertation on the process of economic growth
and development policies in the context of sustainable growth. We
analyze different development focuses centered on people such as:
local development, eco-development, sustainable development, hu-
man scale development; and reflections on man and development.
The conclusion is that a new style of development should be orien-
ted by a new ethic, in which economic objectives for progress are su-
bordinated to the functioning laws for ecosystems, and to respect for
the dignity of man. This implies that the economy should be of servi-
ce to life and oriented not only to economic growth, but also to the
potential development of human beings.

Key words: Human beings, local development, eco-deve-
lopment, sustainable development, human scale de-
velopment.

1. Introducción

La realidad contemporánea muestra que los procesos de crecimiento
económico no llevan espontáneamente a una mayor difusión de los benefi-
cios del desarrollo a nivel social e internacional. Dada las consecuencias de
las actuales políticas de desarrollo, se han generado muchas reflexiones al
respecto, así como también indicadores que permitan valorar los progresos
o retrocesos. Ello ha dado lugar a nuevos enfoques de desarrollo centrado en
la gente, tales como: desarrollo local, ecodesarrollo, desarrollo sustentable
y desarrollo a escala humana. Una economía al servicio de la vida y orienta-
da, no solo para generar crecimiento económico sino también potenciar el
desarrollo del ser humano. Para ello es importante, redescubrir la importan-
cia de la dignidad de la persona humana. Este reconocimiento se basa en el
hecho de que todas las personas son igualmente dignas y merecen ser trata-
das como tales. A objeto de disertar sobre las diferentes concepciones del
desarrollo, la relación entre crecimiento económico y desarrollo humano, re-
flexiones sobre el hombre y su desarrollo, se realizó una investigación docu-
mental de revisión crítica del estado del conocimiento. Los resultados obte-
nidos de éste análisis señalan que las diferentes políticas de desarrollo eco-
nómico no han logrado tener éxito, la brecha de desigualdad entre pobres y
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ricos es cada vez mayor, no hay correlación entre los indicadores de creci-
miento económico y otros factores de desarrollo humano. En toda tarea hu-
mana debe primar la definición del ser humano como ser capaz de creci-
miento irrestricto. En este sentido se traspone al plano social y económico la
definición del ser humano. La autentica antropología económica es: multipli-
car los recursos del hombre, sus riquezas y sus bienes. No debemos perder
de vista que el origen de la economía es la acción humana libre, y creadora
de riqueza; por eso la medida de la economía es la persona y su bienestar.
Afirmar que los seres humanos constituyen el centro y la razón de ser del pro-
ceso de desarrollo implica abogar por un nuevo estilo de desarrollo: en el ac-
ceso y uso de los recursos naturales, en la preservación de la biodiversidad;
en la reducción de la pobreza y de las desigualdades sociales; en la conser-
vación del sistema de valores, prácticas y símbolos de identidad, en profun-
dizar la democracia y garantizar el acceso y la participación de todos en la
toma de decisiones públicas. Este nuevo estilo de desarrollo tiene como nor-
te una nueva ética, en la cual los objetivos económicos del progreso estén
subordinados a las leyes de funcionamiento de los sistemas naturales y al
respeto de la dignidad humana.

2. Diferentes concepciones de desarrollo.
¿Qué es el desarrollo?

En las últimas décadas, el predominio de lo económico en las relacio-
nes humanas ha resultado tan aplastante, que ha supuesto un cambio sus-
tancial en la orientación de los procesos del desarrollo, propiciando discu-
sión sobre diferentes modelos de desarrollo. Tradicionalmente se han iden-
tificado, los conceptos de desarrollo y, crecimiento económico; no obstante,
algunos países crecen en aspectos fácilmente cuantificables y no por ello lo-
gran la satisfacción de las necesidades de la población.

En otras esferas, se entiende el desarrollo como la satisfacción de to-
das las necesidades propias del ser humanno, no solo las primarias (alimen-
to, vivienda, educación, salud) sino también: protección, entendimiento,
participación, ocio, creación, identidad y libertad. Las cuales, son en sí mis-
mass potencialidades humanas individuales y colectivas. El desarrollo inclu-
ye un fuerte componente social: distribución más equitativa del ingreso, ex-
pectativas de vida, acceso a una vivienda digna, servicios de salud y educa-
ción, salud ambiental sana, derechos sociales y políticos, y participación ciu-
dadana en la toma de decisiones.

Según, datos del Banco Mundial, Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD), World Watch Institute, Amnistía Internacional, a escala
internacional las diferentes políticas de desarrollo económico no han logra-
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do ser exitosas, la brecha de la desigualdad sigue aumentando, no hay una
clara correlación entre los indicadores de crecimiento económico y otros
factores de desarrollo humano, al parecer el modelo seguido no satisface
completamente las necesidades humanas.

Como alternativas a éste modelo han ido apareciendo nuevas fórmulas
de desarrollo tales como: desarrollo local, ecodesarrollo, desarrollo susten-
table, desarrollo a escala humana. Ante estos nuevos enfoques, se requiere
entender el territorio, como un recurso de dimensiones múltiples, al reflejar
las interdependencias entre factores ambientales, económicos sociales y
culturales. En éste contexto adquiere pleno sentido la economía ecológica y
el desarrollo a escala humana, un territorio y una economía puestos al servi-
cio de la vida y orientados a resolver las necesidades humanas.

A continuación, se hará una breve descripción de cada uno de los nue-
vos enfoques de desarrollo.

Desarrollo local

Alternativa ante el modelo de deasarrollo polarizado. Es una esperanza
en la resolución de los problemas socio-económicos, utilizando los recursos
de cada lugar. Considera que el desarrollo económico se produce como con-
secuencia del conocimiento en los procesos productivos, utilizando las eco-
nomías externas que se generan en los sistemas productivos y en las ciuda-
des, permitiendo la producción de rendimiento creciente y por ende el creci-
miento económico.

El desarrollo local, se puede “entender como un proceso de crecimien-
to económico y cambio estructural, liderado por la comunidad local utilizan-
do el potencial de desarrollo, que conducen a la mejora del nivel de vida de
la población local” (Vázquez, 1999: 32).

También se puede entender el desarrollo local, como una acción glo-
bal de los agentes y actores locales con la finalidad de valorizar los recursos
de un territorio, que ofrece expectativas y nuevas oportunidades para el fu-
turo de muchas comarcas (García Rodriguez, 1999).

El desarrollo local, ofrece alternativas para conocer y utilizar de forma
más racional los recursos naturales, económicos, culturales, humanos, am-
bientales y paisajísticos de los diversos territorios. Concibiendo el territorio,
como un factor y un agente clave del desarrollo. El desarrollo local y el desa-
rrollo de las personas aparecen nitidamente unidos, afirmándose la prima-
cía de las personas y de los grupos como actores principales de una reestruc-
turación de los tejidos sociales y territorales.
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Desarrollo sustentable

Ante la perspectiva de crecimiento y desarrollo adaptado por los países
a nivel mundial, en que el capital natural era poco relevante, surge el tema de
desarrollo sustentable como una nueva alternativa, en donde se destacan te-
mas tales como: capital natural limitado, deterioro del ambiente por tecno-
logías inadecuadas, incremento de la pobreza y consideración de la ecología
como una determinante para el desarrollo de los países.

A partir de 1972 en la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Am-
biente Humano, celebrado en Estocolmo, se pone de manifiesto el tema del
ambiente; despues en 1987 en la presentación del informe de la Comisión
Mundial sobre Medio Ambiente y el Desarrollo, conocido como “nuestro futu-
ro común” o simplemente “informe Brundtland”. Sin embargo, es a partir de
la primera Conferencia sobre ambiente y desarrollo de las Naciones Unidas
celebrada en Río de Janeiro en 1992, que se adopta la Agenda 21, documen-
to detallado y contentivo de 40 capítulos que fija para todos los países las ac-
tividades que en materia ambiental deben cumplir para alcanzar un desarro-
llo sustentable (http://www.ambiente-ecologico.com).

A pesar de que el concepto de desarrollo sustentable ha sido descrito
por varios autores durante los años 70 tales como: R. Dasmann, j. Milton y P.
Freeman, actualmente no hay concenso respecto a lo que realmente signifi-
ca. Las interpretaciones varían según las disciplinas, el paradigma o ideolo-
gía que sirve de base para definirlo, por ejemplo: Un grupo de autores, princi-
palmente economistas, lo consideran equivalente a crecimiento sostenible.

Otro grupo de instituciones y expertos destacan al definir el concepto,
la necesidad de satisfacer las necesidades actuales, sin comprometer la sa-
tisfacción de las necesidades de las generaciones futuras, e introducen el
compromiso intergeneracional muy debatido y algo difuso. Plantean además
que este desarrollo debe ser tecnologicamente adecuado, economicamente
viable y socialmente aceptable. Aquí se incluye las definiciones del Informe
de Brundtland 1987, la UICN y la FAO entre otras.

En ese orden de ideas, las diferentes interpretaciones de desarrollo
sostenible coinciden en que, debe haber un equilibrio entre las dimensio-
nes: económico, social y el medio ambiente.

Ecodesarrollo

El término ecodesarrollo, fué utilizado por primera vez en 1973 por el
canadiense Maurice Strong (ver Tamames 1974), para dar a entender una
idea de desarrollo económico y social que tomara en cuenta la variable am-
biental. Sachs y sus colaboradores (citado por Chaves y Middleton, 1998:
82), promueve que las sociedades se organicen en función del uso racional
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de sus respectivos ecosistemas, los cuales se valorizan gracias a la adopción
de tecnologías adecuadas.

El desarrollo sustentable y el ecodesarrollo proponen un proceso de
cambio, en el que el aprovechamiento de los recursos naturales, las inversio-
nes, la tecnología y las estructuras institucionales y políticas, deben ser con-
secuentes tanto con las necesidades de la sociedad actual y del futuro.

Se trata entonces, de lograr un crecimiento y eficiencia económica, ga-
rantizando la eficiencia y la equidad social mediante la solución de las nece-
sidades básicas de la población y, sobre la base del funcionamiento estable -
continuo y la eficiencia ecológica de los sistemas ambientales.

Desarrollo a escala humana

El concepto de desarrollo humano constituye una alternativa al punto
de vista del desarrollo vinculado exclusivamente con el crecimiento econó-
mico. Este, se centra “en la gente y considera que el crecimiento económico
y el mayor consumo no constituyen fines en sí mismos sino un medio” (Neef,
M. 1994: 82).

Sin embargo, la preocupación por el crecimiento económico como un
fin en si mismo sigue predominando en las opciones normativas. Se mide el
éxito y el fracaso en términos de cambios del producto interno bruto (PIB) y
del rendimiento del mercado de valores en lugar de centrarse en la forma en
que el crecimiento económico puede promover el desarrollo humano de ma-
nera sostenible y equitativa.

La definición original de desarrollo humano fue dada en el informe del
PNUD en 1990, como el proceso de ampliación de las opciones de la
gente. Dichas opciones pueden ser infinitas y cambiar en el tiempo, pode-
mos decir que las tres opciones esenciales son: llevar una vida saludable, ad-
quirir conocimientos y tener acceso a los recursos necesarios para mantener
un nivel de vida decente. No obstante, el desarrollo humano no termina allí,
existen otras opciones altamente valoradas por muchas personas, que va-
rían desde las opciones políticas, económicas y de libertad social hasta las
relativas a la creatividad, la productividad, el disfrute del auto respeto perso-
nal y la garantía de los derechos humanos.

De lo anterior se deduce que el desarrollo a escala humana involucra
las potencialidades de los seres humanos, en cuanto a la formación de sus
capacidades y al uso que hacen las personas humanas de esas capacidades

En este sentido, el ingreso es claramente solo una opción que las per-
sonas quisieran lograr y constituye una opción importante. Pero no establece
la sumatorio total de sus vidas. El desarrollo debe por tanto ser más que una
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expansión de ingreso y bienestar. Su enfoque debe ser sobre las personas
(http://www.pnud.org.do).

A propósito, el filósofo griego, Aristóteles advirtió que las sociedades
no debían juzgarse simplemente por patrones tales como el ingreso y la ri-
queza, que no se buscan por sí mismos, sino que se desean como medios
para alcanzar otros objetivos. Posteriormente en los escritos de los padres
de la economía cuantitativa, William Petty, Gregory King, Francois Quesnay,
Antoine Lavoiser, así como en los pioneros de la economía política Adam
Smiyh, Robert Malthus, Karl Marx y J. Mills, se observan posiciones que com-
plementan las ideas de Aristóteles, enfocando su preocupación por la gente
y el ingreso como un medio.

Por ejemplo, el informe de desarrollo humano del PNUD en 1994, am-
plió la definición de desarrollo humano, aumentando su alcance refiriéndo-
se al desarrollo humano sostenible el cual se concibe como un desarrollo
que: no solo genera crecimiento económico sino que distribuye sus benefi-
cios equitativamente; regenera el medio ambiente en lugar de destruirlo; y
potencia a las personas en lugar de marginarlas. Por lo tanto es un desarrollo
en pro de: las personas, la naturaleza, el empleo y de la mujer.

En resumen se puede decir que, el desarrollo humano sostenible impli-
ca que el ser humano se posiciona en el centro del desarrollo, y que las activi-
dades de las generaciones actuales no reducirán las oportunidades y las op-
ciones de las generaciones subsiguientes.

En cuanto a los nuevos enfoques de desarrollo se puede apreciar que
no es suficiente medir unicamente el crecimiento económico de un pais,
para determinar su desarrollo humano, sino que es necesario centrarse en el
ser humano.

3. Desarrollo humano y crecimiento económico

Es importante destacar que el concepto de desarrollo humano no pre-
tende sustituir, rechazar o descartar el crecimiento económico, sino estable-
cer vínculos entre éste y el bienestar de la gente, situarlo más bien como me-
dio para el logro, que como un fin en sí mismo.

Las mediciones de desarrollo desde la perspectiva económica, así
como el uso de estadísticas para medir los ingresos nacionales y su creci-
miento, no captan que el objetivo fundamental es el ser humano, esto se
puede explicar por dos razones:

1. Las cifras sobre ingresos nacionales medidas a través de indicadores
como el Producto Nacional Bruto (PNB) o el Producto Interno Bruto (PIB), a
pesar de su indudable utilidad, no son reflejo de la composición de los ingre-
sos ni los beneficios reales que tiene la gente. Es decir no logran medir el
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sentido de la verdadera riqueza, la cual no sólo se mide por la posesión o dis-
posición de bienes materiales.

2. La valoración individual sobre el bienestar, no se expresa necesaria-
mente en cifras.

Históricamente, la realidad mundial ha demostrado que no existe un
vínculo automatico entre crecimiento económico y desarrollo humano. Ob-
servándose un desarrollo desequilibrado, ya sea por que: Existe buen creci-
miento económico pero escaso desarrollo humano ó buen desarrollo huma-
no con escaso o ningín crecimiento económico.

Un PIB alto, por ejemplo no es garantía para la participación, la demo-
cracia, la libertad, la equidad, tampoco lo es para evitar problemas de dro-
gas, alcoholismo, SIDA, vivienda, ruptura familiar, corrupción entre muchos
otros males sociales. Sin embargo, sin crecimiento económico tampoco
puede haber bienestar.

Si bien es cierto, el crecimiento economico es importante, no obstante
se debe prestar más atención a su estructura y a su calidad, a fin de contri-
buir al desarrollo humano, la reducción de la pobreza y la sustentabilidad a
largo plazo.

Por lo tanto es necesario que los actores de la sociedad o dirigentes po-
líticos no se conformen sólo con los aspectos cuantitativos del crecimiento
económico, sino que además, es importante tomar conciencia que, para po-
der lograr un verdadero desarrollo sostenible hay que considerar al ser hu-
mano. De allí la importancia, de realizar algunas reflexiones sobre el hom-
bre y su desarrollo.

4. Breves reflexiones sobre el ser humano
y su desarrollo

Para comprender las teorías sobre desarrollo centrada en el ser huma-
no, es importante estudiar la naturaleza humana, su relación con el medio
Natural y la tecnología.

La persona humana

Nuestra cultura ha ido descubriendo paulatinamente la importancia de
la dignidad de la persona humana. La actitud de respeto a las personas es el
reconocimiento de su dignidad. Este reconocimiento se basa en el hecho de
que todas las personas son igualmene dignas y merecen ser tratadas como
tales. Así lo señala Kant (citado por Yepes Stork, 1996: 85) todas las perso-
nas tienen derecho a ser reconocidas, no solo como seres humanos en gene-
ral, sino como personas concretas, con una identidad propia y diferente a los
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demás. La forma más universal de expresar el reconocimiento debido a todo
hombre son los derechos humanos.

Podríamos preguntarnos ¿qué es el hombre? Y se puede responder, es
un animal racional. Esta definición es válida, pero quizá algo insuficiente,
porque resume demasiado. El hombre es racional, y la razón es hegemónica
en él. Pero también tiene otras dimensiones, llamadas facultades: voluntad,
sentimientos, tendencias y apetitos, conocimientos sensibles. Por tanto po-
demos definir a la persona humana como un “ser capaz de tener, el ser capaz
de decir mío” (Polo, 1991: 112).

La capacidad humana de tener, se puede desplegar a través del cuerpo
y la inteligencia. Ambas maneras culminan en los hábitos, que es una pose-
sión más permanente y estable. Entendiendo entonces tres niveles de tener:
el físico, el cognoscitivo y el hábito. Los hábitos perfeccionan al propio hom-
bre. Cuando el hombre actúa, lo que hace lo mejora o lo empeora. La acción
humana es el medio por el cual la persona se realiza como tal.

Es muy importante ser consiente de que los hábitos se adquieren con
la práctica. “El hombre es un animal de costumbres, porque su naturaleza se
desarrolla mediante la adquisición de hábitos” (Yepes Store, 1996: 93). Sus
acciones repercuten siempre sobre él mismo, aunque sea a pequeña escala:
nada funciona sin que al funcionar no se modifique (Polo, 1993).

Es decir, el hombre es aquel ser que no puede actuar sin mejorar o em-
peorar (Polo, 1993). Dicho de otro modo, no se puede considerar el fruto del
trabajo y de la acción humana sin considerar en que estado queda el hombre
que la realiza. También él sufre un desgaste o una mejora. Cuando uno hace
una chapuza, se ha empezado a convertir en chapucero. No basta preocu-
parse de si un productor fabrica un buen producto, hay que preocuparse del
productor mismo1. La preocupación por los recursos humanos en el mundo
de la empresa apunta en esta dirección. Por tanto, la acción humana reper-
cute sobre el hombre, lo modifica, para mejorarlo o empeorarlo. A esto se ha
llamado carácter cibernético de las acciones humanas (Polo, 1993).

Además, para entender correctamente qué es el hombre y qué es la na-
turaleza humana, es importante evitar la postura de la visión dualista, según
la cual la naturaleza (vida) y la libertad (razón) son dos esferas separadas
cuya relación es problemática: cuando se afirma la una, la otra se nos esca-
pa. El conflicto entre naturaleza y libertad se agudizó en Europa en torno a
1800, y ha sido frecuente en algunas escuelas científicas y filósoficas mo-
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dernas, para las cuales, el hombre o es materia, o una libertad desarraigada,
que se enfrenta a la naturaleza.

El hombre tiene una dimensión intemporal y otra temporal y no pode-
mos prescindir de ninguna de las dos. Podemos preguntarnos, ¿qué es lo na-
tural en el hombre?, lo natural es lo que le es propio, y lo propio del ser hu-
mano es ejercer sus facultades o capacidades. Lo natural en el hombre es,
por tanto el perfeccionamiento al máximo de sus capacidades, en especial la
inteligencia y la voluntad. Es decir, lo que le corresponde a ambas es la ver-
dad y el bien.

La inteligencia busca el conocimiento de la realidad. Cuando lo logra,
alcanza la verdad, que es su bien propio: abrirse a lo real. Por tanto, lo natu-
ral en el hombre es alcanzar libremente la verdad y el bien; los cuales son los
objetos de sus facultades superiores: esto es lo que el hombre puede y debe
hacer.

La libertad es una nota radical de la persona. Esto quiere decir varias
cosas:

• El bien y la verdad sólo se puede alcanzar libremente. Nadie que no
quiera puede llegar a ellos a base de obligarle.

• Alcanzarlos no está asegurado, porque no son algo necesario, sino li-
bre, uno lo alcanza si quiere; si no, no. Depende de la libertad, de que a
mí me de la gana. El hombre puede favorecer las tendencias naturales,
pero tambien puede ir contra ellas. “El hombre es la única criatura que
se niega a ser lo que ella es” (Millan –Puelles, 1993:194).

• Los modos concretos de alcanzar la verdad y el bien no están dados,
porque es la libertad que tiene que elegirlos. Está dado el fin general de
la naturaleza, pero no los fines intermedios, ni los medios que condu-
cen a esos fines.

• Dado que no está asegurado que alcancemos los fines naturales del
hombre, la naturaleza humana tiene unas referencias orientativas para
la libertad, es decir, tiene unas normas, una guia. Estas normas mora-
les tienen como fin establecer unos cauces para que la libertad elija de
tal modo que contribuya a los fines y tendencias naturales, y no vaya
contra ellos, es decir, para que alcance el fin que le es propio.

De todo lo anterior interesa destacar las siguientes conclusiones:

1. La naturaleza humana radica en un desarrollo de la persona, tal que
permite alcanzar los fines de nuestras facultades inteligentes o superiores.

2. Ese desarrollo es libre, no está asegurado. Uno colabora con las ten-
dencias de su naturaleza sólo si quiere, de hecho puede rechazar los fines
naturales, elegir otros en su lugar.
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3. Es necesario que existan unas normas morales que recuerden a la li-
bertad el camino hacia los fines naturales.

4. Aunque esas normas tienen carácter preceptivo, tampoco se cum-
plen necesariamente: solamente si uno quiere. Pero están ahí porque la reali-
dad humana está ahí, y “tiene sus leyes”, es decir sus caminos.

El desarrollo de la persona y el logro de sus fines naturales tienen un
carácter moral o ético. Es imposible hablar del hombre sin aludir a las nor-
mas éticas. La ética no es un"reglamento" que venga a molestar a los que vi-
ven según les apetece. Sin ética no hay desarrollo de la persona ni armonía
del alma. “La ética ayuda a elegir aquellas acciones que contribuyen a nues-
tro desarrollo natural. La naturaleza humana se realiza y perfecciona me-
diante decisiones libres, que nos hacen mejores porque desarrollan nues-
tras capacidades” (Yepes Stork, 1996:99).

En resumen podemos concluir: que los hábitos son importantes por-
que modifican al sujeto que los adquiere, modulando su naturaleza de una
determinada manera. La naturaleza humana radica en un desarrollo de la
persona, tal que permite alcanzar los fines de nuestras facultades inteligen-
tes. Entonces queda claro que la naturaleza humana se perfecciona con los
hábitos, porque hacen más fácil alcanzar los fines del ser humano. Además
la naturaleza humana radica en la capacidad de perfeccionarse a si mismo
que el hombre posee, hasta alcanzar su fin. Por tanto podemos definir al
hombre como un ser intrínsicamente perfectible.

El ser humano como trabajador y productor

La relación del ser humano con la máquina debe ser humana. La técni-
ca tiene, pues, unos límites: debe someterse al ser humano y no dañar la na-
turaleza. El ser humano es la medida de las cosas que tiene, y no al revés. Me-
diante la técnica éste perfecciona el modo de satisfacer sus necesidades,
con el uso de instrumentos poseidos por él. El trabajo es el modo peculiar
del ser humano de satisfacer sus necesidades, es un modo técnico, instru-
mental.

El ser humano obtiene trabajando aquello que necesita. Las necesida-
des humanas no son solo biológicas sino culturales, educativas, familiares,
etc. Además, el trabajo organiza y transforma el medio natural en el cual el
hombre vive. Esta transformación puede mejorar o estropear la naturaleza,
siendo esto un problema etico. Por lo que el ser humano tiene que ser etico
también respecto del efecto del trabajo en la naturaleza.

De igual forma, si el ser humano es aquel ser que no puede actuar sin
mejorar o empeorar, su trabajo será de modo eminente, un medio para una u
otra cosa: El hombre trabajando se perfecciona asi mismo, adquiere nuevos
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hábitos, hace nuevos descubrimientos, fortalece su capacidad, su prepara-
ción, su experiencia sus conocimientos, y se hace apto para tareas nuevas.

Por tanto, el ser humano es corporal o morfologicamente productor y
trabajador, tiene habilidades es capaz de usar instrumentos y obtener así lo
que necesita para él y para los demás, y de este modo transforma la naturale-
za y se mejora a sí mismo. Como el ser humano es inteligente, puede produ-
cir más de lo que necesita e intercambiarlos con otros, logrando así.

La dimensión social del trabajo

Karl Marx consideró al hombre exclusivamente como un trabajador, un
homo faber y por tanto depende por completo de los productos que fabrica:
el hombre no es nada fuera de lo que hace. En verdad el trabajo y la produc-
ción son una parte fundamental y básica de la actividad y la cultura humana.
Sin embargo el hombre es algo más que un homo faber: “Es una persona ca-
paz de superiores actividades y modos de tener, en especial la perfectibili-
dad humana encausada a través de él y articulada como profesión” (Yepes
Stork, 1996:105).

Ante estas reflexiones, cabe preguntarse ¿puede el ser humano usar
los instrumentos técnicos sin perjudicar el ecosistema?, ¿agotar los recur-
sos y estropear la vida?, ¿cuál debe ser la actitud del ser humano ante la téc-
nica y el ecosistema?

La tecnología y el problema ecológico

El desmesurado crecimiento de la técnica ha preocupado intensamen-
te al ser humano del siglo XX. Es una crisis que tiene dos posibles dannifica-
dos: la naturaleza y el hombre mismo.

El proceso de crecimiento de la técnica se ha hecho cada vez más autó-
nomo. El problema aparece cuando el ser humano ya no domina la técnica
que él ha creado, sino que es dominado por ella. El ser humano se puede
destruir a sí mismo mediante sus obras, la bomba atómica es un ejemplo trá-
gico de ello. Tal como lo expresa López Moratalla et all (1987).

“A medida que la complicadísima maquinaria técnica se va desarrollando
mas, parece que la acción del sujeto individual es menos relevante, hasta
llegar a transformarse en un objeto mas de esa cadena. El hombre se con-
vierte, tan solo en un instrumento de producción; él mismo es transfor-
mado por ese proceso de posibilidades técnicas... ¿Qué importa ya lo
que el hombre piense, sienta o diga?. Lo único que cuenta es la función
que desempeña en el proceso de producción objetiva. El hombre como
sujeto, como persona única e irrepetible ya no cuenta para nada. Desde
esa perspectiva, el conflicto entre humanismo y tecnología aparece en
toda su crudeza. Efectivamente el sistema de producción técnico impone
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sus propias exigencias, sometidas a parámetros valorativos de índole ma-
terial y cuantitativas” (p. 114).

EL ser humano deja de ser “señor” de la técnica para convertirse en es-
clavo o prisionero (tecnocracia). La Naturaleza, es el conjunto de seres natu-
rales que pueblan la tierra: el ecosistema, del cuál el ser humano y su técni-
ca forman parte. En el se incluyen todos los seres vivos. Cuestión olvidada
por la mentalidad economicistas de los últimos siglos, de ser desconsidera-
dos con la naturaleza, hasta dañarla.

En este sentido las reivindicaciones ecologistas son justas en cuanto
exigen al ser humano que cambie de actitud. No se trata de pasarse al extre-
mo opuesto, condenar por completo la técnica y hacer de la defensa de la na-
turaleza una nueva ideología “verde” que contempla al hombre como una
simple parte del ecosistema o del planeta, que sería el nuevo absoluto al que
todo debe supeditarse llamado por Ballestero deep ecology.

El cambio de actitud ante la naturaleza debe considerar cuestiones re-
lacionadas con la paz, la economía, la técnica, la cultura etc. hasta producir
una renovación de perspectiva bastante amplia. Esto es lo que Ballestero
(1995), trata de sintetizar en Ecologismo personalista. Los cuales, van for-
mando un nuevo paradigma y una nueva vision del ser humano, señalados
hacen años en el del debate de la posmodernidad.

El ser humano debe respetar las tendenciuas e inclinaciones de los se-
res naturales, sean éstos: minerales, plantas o animales. Debe usar los ins-
trumentos técnicos sin perjudicar el ecosistema, ni agotar los recursos estro-
peando la vida. Esta es la actitud verdaderamente ecológica.

Estamos ante un gran problema económico, legislativo, técnico y polí-
tico al respecto, Yepes Stork (1992), plantea la cuestión ecológica desde
cuatro planos:

El científico-técnico, para buscar soluciones no contaminantes o des-
tructivas

El económico para aplicarlas a la industria y la tecnología consiguiendo
un desarrollo sostenible.

El legislativo, para asegurar esa aplicación y prever una explotación ra-
zonable de los recursos que permita un desarrollo de ese tipo.

El político, que incluya en la agenda de trabajo de todos los políticos la
solución a los problemas medioambientales.

Ballestero (1995: 80), plantea un problema ético, de actitudes y apare-
ce por tanto un quinto plano:

5. El pensamiento ecológico, que busca una formulación correcta de
nuestra relación con la naturaleza y de la mejor actitud que cabe tomar ente
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ella: reconocerla y respetarla. Es decir tener una actitud benevolente con la
naturaleza.

Con la tecnocracia se pretende convertir la naturaleza en un puro obje-
to de dominio, al servicio de la técnica y los dictados humanos. Es el lado
sombrío de la técnica.

En este sentido, el movimiento ecológico ha ayudado a tomar concien-
cia de una forma global acerca de los peligros que para la naturaleza encierra
la tecnocracia y propone sustituir los valores tecnocráticos por otros nuevos,
acorde con una actitud de respeto hacia ella.

La ecología presenta una fuerte y atrayente verdad: habitamos en la na-
turaleza; somos parte de ella, aunque de una manera muy peculiar, no extre-
mista como propone la deep ecology, un modo de pensar según el cual so-
mos una simple pieza en ese todo llamado naturaleza. La deep ecology mi-
nusvalora el valor del individuo a favor de la especie y de la vida, y termina re-
bajando lo humano al nivel puramente sensible y orgánico, perdiendo así el
respeto a la persona como fin en sí misma.

No obstante, la persona debe tener una aptitud benevolente ante la na-
turaleza. Es decir una actitud habitual, y en concreto, la más digna del ser hu-
mano: la actitud moral. En este contexto entendemos la benevolencia como
la define Spaemann (1990) prestar asentimiento a lo real, decirle a la natura-
leza !se tu misma¡ La benevolencia es prestar ayuda a los seres para que al-
cancen su fin. También es acudir en socorro de la vida amenazada. Lo impor-
tante de la benevolencia es que: Con ella nosotros respetamos y reconoce-
mos el valor de lo real en sí mismo, en especial de los seres vivos, prestamos
nuestra ayuda para que alcancen su plenitud, es decir colaboramos en su de-
sarrollo, buscamos la armonía de esos seres, que se consigue cuando alcan-
zan su plenitud final y la perfección que los hace bellos, nos importa que los
seres vivos alcancen su plenitud, y se dirige especialmente hacia las perso-
nas, en quienes reconocemos un tú como nosotros.

La benevolencia es la quintaesencia de la actitud ética hacia lo real que
el ser humano debe tener, porque supone reconocer lo que las cosas y las
personas son, y ayudar a que lo sean. “Obra de tal modo que no consideres
nada en el mundo meramente como medio, sino siempre al mismo tiempo
como fin” (Spaemann, 1989: 103).

En este sentido, el ecologismo es auténtico en la medida en que adop-
te esa aptitud y aplique este imperativo a todos los seres, tambien a las per-
sonas; la benevolencia transciende el ámbito de la ecología, porque se apli-
ca también al mundo humano. Las actitudes éticas pueden no darse, porque
son libres. De hecho la prepotencia frente a la naturaleza es un cierto defecto
ético. Incluso puede darse una actitud que niegue la benevolencia, la consi-

semestre
610 / espacio abierto vol. 15 nº 3 (julio-septiembre, 2006): 597 - 616



dere una cursilería, y la sustituya por el dominio tiránico de las cosas, por su
sometimiento a la voluntad individual.

Entendida la benevolencia, tal como la hemos explicado, el ser huma-
no no solamente se perfecciona a sí mismo, sino que también se convierte
en un perfeccionador de la naturaleza. Entendido de ésta forma el desarrollo
del ser humano, la tarea de perfeccionarse a sí mismo tiene carácter moral,
pues la benevolencia no es un acto aislado, sino una actitud y una convic-
ción, es decir, un hábito del carácter, de la inteligencia, de la conducta: es un
modo de comportarse.

En cambio, desde la postura evolucionista, que no es sino materialista,
no habría dificultad en justificar la voluntad de poder, o simplemente la indi-
ferencia ante la belleza del mundo creado. Por su parte, la benevolencia ha-
cia los seres naturales lleva a contemplar el misterio de la vida y el orden cós-
mico como algo ordenado y dotado de fines. Cuando se parte de esta acti-
tud, el ser humano resulta ser, no sólo el perfeccionador de sí mismo, sino
también de la naturaleza creada.

En resumidas cuentas, ante, estas reflexiones podríamos hacernos las
siguientes preguntas: ¿por qué ser benevolente? ¿No es más atractiva la vo-
luntad de poder? En definitiva ¿por qué respetar a los seres naturales? Ante
esto sólo cabe una respuesta última y radical: por que son creados. La reli-
gión tiene mucho que ver con la ecología, por ejemplo el cristianismo afirma
que el universo es hechura divina, y que el reflejo que hay en él es un reflejo
de la de Dios. Amar la naturaleza es amar la belleza que hay en ella, y al amar-
la la respetamos.

Aún cuando las razones económicas justifiquen la utilización de los re-
cursos naturales para la satisfacción de las necesidades humanas; la explo-
tación económica de la Naturaleza, ha de hacerse de tal modo por ejemplo,
que los bosques puedan regenerarse: esto es el desarrollo sostenible.

Ahora bien, como los recursos son limitados, se requiere de una técni-
ca para satisfacer las necesidades ilimitadas del hombre, he allí la razón de
la economía.

5. Necesidades humanas y la economía

Sin la satisfacción de las necesidades humanas elementales, el hom-
bre no puede vivir. La economía surge de la manera específica que el hom-
bre tiene de satisfacer esas necesidades corporales, las cuáles se pueden ex-
plicar por tres razones:

1. La peculiaridad biológica del ser humano. Es decir el hombre preci-
sa de la técnica y del trabajo para relacionarse con el medio y obtener de él lo
que necesita.
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2. Las necesidades humanas de tipo corporal e instintivo y también to-
das las demás, se puede satisfacer de muchos modos diferentes, y se necesi-
ta una determinación libre para hacerlo de una u otra manera.

3. El hombre tiene siempre más necesidades que recursos para satisfa-
cer las necesidades de carácter corporal, las cuales podemos llamar primor-
diales.

Y ese arte o técnica, referente al uso de los medios escasos para sasti-
facer las necesidades, es precisamente la economía.

El bienestar como fin de la economía

El ser humano es capaz de proponerse fines nuevos y algunos de ellos
no satisfacen necesidades vegetativas ni orgánicas, sino culturales. Lo espe-
cífico del ser humano es que, a sus tendencias vegetativas añade finalidades
mas altas, de tipo técnico, cultural, religioso, etc. Tal como lo describe Stork
(1996:356), “hay una natural inclinación humana a buscar algo mas de lo es-
trictamente indispensable para vivir”, sencillamente el hombre tiene necesi-
dades que va mas allá de lo puramente orgánico. A ese “algo” le podemos lla-
mar bienestar.

Tener mayor bienestar, tal como lo plantea Millan (1976:50), no signifi-
ca necesariamente una situación más placentera, sino la posibilidad de un
“modo más humano de vivir”, en lo referente a las condiciones materiales de
ese vivir. Cuando la dimension espiritual del hombre se encuentra en armo-
nia con su propio cuerpo, y con el entorno físico, social, e interpersonal, po-
demos hablar de bienestar.

El bienestar, es algo más que la simple plenitud gozosa de la vida bioló-
gica. Es una condición imprescindible de la felicidad: la humanización de
las condiciones materiales del propio vivir, de un modo tal que entonces
puedan satisfacerse otras necesidades, igualmente humanas y quizá aún
más importante.

En este sentido, el bienestar es el disfrute de unas condiciones mate-
riales que faciliten las actividades humanas propias de la vida buena. Lo que
sucede es que no es posible hacer una relación determinante y exacta de las
cantidades y cualidades de cosas materiales con las cuales se consigue “es-
tar bien” y llevar entonces una vida buena.

Lo decisivo es que al hombre no le baste simplemente vivir: necesita
“estar bien” y tiende a ello como medio para poder desarrollar su espíritu, su
cultura, su inventiva, sus relaciones interpersonales, o también su ambición
y sus deseos de poder y de placer. Esta tendencia a sobrepasar los requisitos
mínimos de la pura subsistencia obedece, por tanto, a que las tendencias
humanas son controladas por la razón.
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De allí que, ninguna de las decisiones que el hombre toma acerca del
uso de sus medios materiales deja de apuntar al bienestar, puesto que este
“consiste en la satisfacción que proporcione al hombre el conjunto de bie-
nes materiales que este quiere tener” (Millan, 1976:52).

Así pues, aunque el fin inmediato y directo de las actividades económi-
cas es una recta y útil administración de los recursos escasos, el fín de la eco-
nomía como tal no es solo ese: Por ser una técnica se ordena al logro de un
bien humano diferente y más alto que ella misma, como es la consecución
del bienestar. No obstante sería una simplificación inadmisible olvidar que el
bienestar no se da independientemente de los bienes materiales. Suele decir-
se que el dinero no da la felicidad, pero ayuda bastante a conseguirla.

El dinero y la utilidad social

El sentido del dinero, es para ser empleado como instrumento de cam-
bio en todas las actividades económicas, el fin de estas actividades es el bie-
nestar humano. En la vida real caben dos posturas: Usar el dinero como me-
dio para lograr el bienestar humano o la vida buena y/o hacer de él un fín,
buscarlo como algo que tiene valor y sentido en sí mismo.

Cuando se usa la segunda postura como ideal y proyecto de vida, supo-
ne considerar la vida buena o el bienestar humano, como una acumulación
de poder económico. El problema principal es que también puede ser utiliza-
da como criterio de la actividad economica, entonces “el fin de la economía
pasa a ser de hecho el beneficio monetario y financiero” (Stork, 1996:.361).

La sustitución del fin propio de la economía (instrumentalismo) por el
beneficio monetario, actualmente afecta no solo a las personas privadas,
sino sobre todo a las propias instituciones económicas y a los profesionales
que estan al frente de ellas. Se concibe la actividad economica como la pri-
mera y más importante actividad del ser humano, o bien usar la ciencia eco-
nómica como primer y decisivo criterio de analisis de todas las realidades
humanas.

Aristóteles señala que para el crematístico, ser rico significa ser econo-
micamente poderoso, es decir, disponer de todo el dinero que uno desee.
Para el económico, ser rico significa tener muchos bienes, y disfrutar del bie-
nestar necesario para llevar una vida buena. La máxima del homo crematis-
ticus es que el alma de un hombre es su cuenta bancaria, pues juzga el va-
lor y las posibilidades de las personas y de sus acciones según la cantidad de
dinero que hayan sido capaces de obtener, y muestra cierto desprecio por
todo lo que no se refleja en la cuenta de resultados.

Cuando el dinero se toma como fin y no como medio, se considera la
moralidad ridícula, el espacio social se divide en esfera de influencias, den-
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tro del cual hay una ley de tipo mafioso, no se cree en la justicia. Teniéndose
las siguientes consecuencias negativas:

• Falta de respeto a las personas como fines en sí misma.

• Se incurre en las principales formas de tiranías.

• Instauración de la ley del mas fuerte

• Se destruye la seguridad, el derecho, el respeto a la ley y a la justicia
dentro de una comunidad, y con frecuencia conduce a la guerra

• Envilece la convivencia, porque justifica todas las mentiras, aumenta
el rechazo sistemático contra la verdad y genera un espiritu de resenti-
miento y de desquite.

• Destruye los restantes valores morales y, en consecuencia la misma so-
ciedad.

De allí la importancia de retomar la estrecha relación que une la ética
con la economía (Garay, 1994), el afán de riqueza puede ser bueno o malo
depende de cómo se entienda. La capitalización del mercado en forma de in-
versión del beneficio en nuevas actividades enonómicas y en utilidad social
no es una exigencia moral desvinculada del correcto funcionamiento econó-
mico del mercado: Cuando no se pone el bienestar propio y ajeno como fin,
se origina una gran cantidad de disarmonías sociales, humanas y también
económicas. La capitalización es la inversión del beneficio, el cuál se debe
regir por dos criterios: Su rentabilidad y su utilidad social.

6. Conclusión

Pese a los progresos notables del desarrollo humano, el atraso de la po-
breza sigue siendo generalizado. Este concepto fue introducido en el infor-
me sobre Desarrollo Humano en 1997, el cual, considera que el empobreci-
miento es multidimensional. Más que la falta de lo necesario para el bienes-
tar material, la pobreza puede significar también la denegación de las oprtu-
nidades y opciones más básicas del desarrollo humano. Vivir una vida larga,
saludable y creativa. Tener un nivel de vida decente. Disfrutar de la dignidad,
autoestima y el respeto de otros y las cosas que la gente valora en la vida.

Medir la pobreza no es solo medir la renta per cápita, sino el grado de li-
beración de las distintas formas de miseria de la gente de un país: pobreza es
incultura. El bienestar y el malestar son téminos subjetivos, puesto que hay
muchas maneras de entender que significa ambas cosas: La calidad de vida
depende en buena parte del tipo de estimación que uno tenga respecto de
los específicos adelantos de la tecnología que miran en primer lugar al bie-
nestar puramente físico.
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La mejor fuente de riqueza es una inteligencia creativa y una voluntad
fuerte capaz de realizar sus proyectos y organizar humanamente su entorno.
El ser humano a través de su trabajo transforma no solo el medio físico sino
tambien el medio social, el requisito del beneficio y de las satisfacciones de
las necesidades es el trabajo serio, con competencia profesional.

En toda tarea humana debe primar la definición del ser humano como
ser capaz de crecimiento irrestricto. En este sentido se traspone al plano so-
cial y economico la definición del ser humano. La autentica antropología
económica es: multiplicar los recursos del hombre, sus riquezas y sus bie-
nes. No debemos perder de vista que el origen de la economía es la acción
humana libre, y creadora de riqueza; por eso la medida de la economía es
la persona y su bienestar.

Si bien es cierto, el crecimiento económico es importante no obstante
se debe prestar mas atención a la estructura y a la calidad del crecimiento
económico a fin de contribuir al desarrollo humano, la reducción de la po-
breza y la sustentabilidad a largo plazo.

Afirmar que los seres humanos constituyen el centro y la razón de ser
del proceso de desarrollo implica abogar por un nuevo estilo de desarrollo:
en el acceso y uso de los recursos naturales, en la preservación de la biodi-
versidad; en la reducción de la pobreza y de las desigualdades sociales; en la
conservación del sistema de valores, prácticas y símbolos de identidad, en
profundizar la democracia y garantizar el acceso y la participación de todos
en la toma de decisiones públicas. Este nuevo estilo de desarrollo tiene
como norte una nueva ética, en la cual los objetivos económicos del progre-
so estén subordinados a las leyes de funcionamiento de los sistemas natura-
les y al respeto de la dignidad humana.
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